
. En tiempo de Luis XV, cuando las costum-
bres se hallaban en el colmo del libertinage yi
del desenfreno, habia una casa de juego situada
en la calle de Montmartre, donde en una sola

siones muy fogosas, y sobre todo una sangre
fría imperturbable; en una palabra, poseía las
cualidades de los hombres nacidos para mandar.
No supo, como el rey Enrique VIH, negar nada
á los deseos de una muger, ni la vida de mi
hombre á su cólera. Mandrin terminó en el ca-
dalso; Mandrin es uno de esos héroes popula-
res, ni mas ni menos, en menor escala, qui-
lo son entre nosotros las hazañas de Francisco
Esteban que tantas veces hemos oido contar y
cantar en nuestra .niñez. Mandrin, no solo ata-
caba al frente de su tropa de bandidos, sino
que era un genio en la destreza, y al mismo
tiempo se complacía en hacer algunos actos de
liberalidad y de beneficencia, lo que le captaba
la benevolencia de los pueblos.

Vamos á referir uno de los hechos mas cu-
riosos de su vida.

Vámos á hablar á nuestros lectores de uno
de-los ladrones mas famosos que ha tenido el

mundo. Hablaremos del célebre Luis Mandrin,
que nació en San Esteban de Geoira, en el Dei-
ficado, en 1715, y era hijo de un herrador, y
que fué enrodado vivo en París el 26 de mayo
de 1755 en cumplimiento de una sentencia da-
da dos (lias antes por la cámara criminal de Va-
lencia. Si Luis Mandrin hubiera nacido algunas
docenas de años mas tarde, hubiera sin duda,
después de 1789, cuando se verificóla famosa
revolución francesa, aumentado la lista de esos
guerreros que hemos visto lanzarse los prime-
ros en aquellas luchas y conquistar el bastón
de mariscal, ducados, principados, y hasta tro-
nos. Mandrin desertor, se convirtió en contra-
bandista disciplinando de tal modo una tropa de
ladrones, que conquistó una pequeña ciudad, y
no pudo ser reducido á rendirse sino teniendo
el rey de Francia que oponer contra él un cuer-
po de tropa de seis mil hombres. Mandrin, no
era, pues, un hombre ordinario. Los historia-
dores le representan con una fisonomía intere-
sante. Tenia la vista viva, penetrante, las pa-
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Os ló había predicho

qué

—Pero, por último, dijo con enfado el direc-tor, ¿qué venís á hacer aquí y qué es lo oiíequeréis?.... ¿Queréis jugar?... Veamos... .
—\u25a0¡Jugar! ¡qué horror!
—¡Pues no es malo el original!.... Entonces

viejecito, historia muy divertida. ¡Qué queréis'
tengo setenta años y acabo de llegar de Car-
pentra.... Como viejo ycomo provinciano me espermilido tener ideas atrasadas.

noche se devoraba la fortuna de los que incau-
tamente se presentaban en aquella casa, que
con sobrada razón, tenia el título de Infierno, y
en la que los señores de la corte estaban de
acuerdo con los banqueros. Había alli diversos
jugadores. Entre ellos se presentó un anciano
que tenia todas las trazas de un provinciano
recien llegado á París. Llegóse á él el dueño de
la casa de juego, y al ver que no jugaba como
los demás, y que únicamente fijaba la atención
en los que alli estaban, le preguntó si se le
ofrecía alguna cosa.

El viejo le contestó con voz gangosa:
—Si, señor; busco... busco en efecto y lo he

encontrado, creo, porque estov en el Infierno
de la calle de Montmartre, ¿no és verdad?

—En pleno infierno, caballero, contestó el
10 DB J0L1ODE 1837.

—Si
drones y robados— \u25a0fiámol.... replicó-con aire el director

—Historia muy divertida, señor, contestó el

en este no hay mas que la-

—No es mas que una broma, una metáfora...
una imagen.... Comprendo, comprendo. En el
verdadero infierno.... el diablo atormenta á los
condenados.... ¿no es esto?... mientras que en
este..,..

— ¡Ohí en este.... ya lo veis, caballero
encantadoras mugeres, muy buenos mozos
gente toda honrada.

director, ó mas bien, en uno de los mas agra-
dables salones de juego de París, porque ese
nombre de Infierno que se ha dado á esta clase
de establecimientos, de que me honro de ser
uno de los gefes....

—Entonces señor.... señor....
—Dufresne, contestó el director.
—Pues bien, señor Dufresne, voy á esnlicar 'en dos palabras, si lo permitís, el motivoque me trae al Infierno
—Desde que sé que no jugáis, todas vuestra*espiraciones carecen de interés para mí
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Y. presentó su mano al conde
—Señor conde, añadió, una palabra todavía;

¿qué leéis en la mano de un pobre viejo de mi
suerte?

—Pues yo voy á desmentiros

Asombrados estaban todos, cuando el vieje-
cito de quien hemos hablado, que habia segui-
do aquella escena, se aproximó y dijo:

—Si, y muy pronto, contestó con voz som-
bría el conde de San Germán.

— Estáis delicioso, dijo en tono de burla
Charoláis. Con que es decir, señor de San Ger-
mán, que la primera vez que nos veamos es pa-
ra que me veáis exhalar el último suspiro.

—¡No os riáis, no os riáis! dijo el conde de
San Germán con fuerza ; todos los que os ha-
béis atrevido á preguntarme el porvenir... tem-
blad.... si, temblad... Lo que os he dicho es la
verdad. ¿Lo ois? No tengo mas que predeciros
sino lágrimas... dolores y sangre.

Y todos acompañaron aquella predicción con
una grande carcajada.

—¡Ah!... sea, enhorabuena.... Eso si que es
extraordinario. ¡Ja, ja!

— ¡Cómo ladrón! ¿qué modo de hablar es eso?
—Si, ladrón, ladrón, ladrón.

Pero al mismo tiempo, arrojándose sobre
Charoláis, -y cogiéndole la mano, le sacó la bola
número sesenta y cinco que se habia guardado
en la mano, y le llamó ladrón.

—Pongo el resto de mi dinero al sesenta y
ocho otra vez.-

J'olviér;dose entonces Mauricio á la mesa de
o, mientras .Charoláis y sus amigos habla-

ban entre sí, dijo:

—Joven, que os roban

Probó á tomar el desquite, y tomó el nú-
mero sesenta y ocho.

Observaba Mandrin que como unos lobos
hambrientos iban á devorar á aquel pobre cor-
dero aquellos caballeros. En efecto, Charoláis
sacó el número sesenta y cinco. Perdió otra vez
Mauricio. Volvió á poner al número sesenta y
ocho; pero entonces acercándose á su oído Man-
drin, le dijo:

Pusiéronse inmediatamente á la mesa, y
Mauricio colocó desde luego doce libras. Puso
al número diez y seis, precisamente la edad da
Anita. El juego era muy sencillo: aquel que ju-
gaba contra él, y que sacaba los números de la
bolsa, si sacaba el número diez y seis ó cual-
quiera otro inferior, ganaba tres veces su pues-
ta. Sí sacaba superior perdia. Charoláis sacó una
bola: era el quince; perdió Mauricio.

—Dejadle.... dejadle.... ese viejo no inco
¡Thoda.

Reparando que habia quedado en el salón el
viejecito dormido sobrefina silla, se lo hizo
notar uno de ellos al conde; pero éste le con-
testó:

—Podría dispensarme dé hacer perder su di-
nero á ese joven antes de quitarle la querida,
como,es mi intención; pero quiero ver que ca-
ra pone cuando tenga el bolsillo vacío.

suerte

—No, señor. Después de la manera leal con
que acabáis de conduciros conmigo, vos.... que
parecéis un gran señor.... yo, que no soy na-
da no debo rehusaros la confianza de mi

— ¡Una diversión! mas que eso; una felicidad
—¿Cuál? si no'es preguntaros demasiado.

—Seria una desconfianza indigna de vos y de
mí. Hablad, me interesa esa relación, y tal vez
resultará de esa confianza que ni uno ni otro
tengamos que arrepentimos.

No bastó mas que esta relación para que el
disoluto conde codiciase en su corazón á aque-
lla hermosa niña. Habiéndole manifestado el
pasante que lo que quería era ganar una canti-
dad para emplearla a! dia siguiente en el bos-
que de Bolonia en una función que pensaba dar
á sus amigos al dia siguiente de su casamiento.
El pobre pasante llevaba por junto unas cin-
cuenta libras y contaba arriesgar veinte y cin-
co para hacer el caudal que necesitaba. Propú-
sole entonces el conde de Charoláis jugar con
él. Para esto, después de haber hablado al due-
ño de la casa, éste despidió á todos los que es-
taban en ella, y Mandrin, que veja lo que pa-
saba, y presumió que trataban de jugar alguna
mala pasada á aquel pobre joven, se hizo el
dormido sobre una silla. Asi, cuando se vieron
solos, Charoláis, separándose un momento con
sus amigos, les dijo:

, Entonces Mauricio contó que era pasante de
un-procurador; que estaba enamorado de una
joven bellísima, de un ángel, de un querubín,
con cabellos negros, pie peqneñito, ojos gran-
des y pobladas cejas, una maravilla, en fin, que
se llamaba Anita, hijade^n rico tendero de la
ciudad

—Amigo mió, veníais á jugar para tratar de
ganar algunas libras, y poder tener alguna di-
versión mañana, confesadlo.

—No, señor, respondió el joven, que se lla-
maba Mauricio; solamente que delante de todos
estos caballeros no quería.,..

Entonces Charoláis, llevándole aparte, le dijo:

. Aquel joven era en efecto un pasante de pro-
curador qiie iba á jugar, y hombre sencillo de-
puso todo rencor á aquellos caballeros que le
tendían la mano.

El conde de Charoláis le pregunto qué venia

—Hijo mió, tal vez será una indiscreción
preguntaros.-

—Y yo', caballero, dijo Charoláis á San Ger-
mán, '¿qué me prometéis de sombrío? veamos.

—¡En la miseria!... ¡ja, ja! es divertido , di-
vertidísimo ... De pronto se detuvo: No... me
rio, al caso

—Que moriréis en la miseria, señor de Con-
teville.

—Si, si, respondió riendo Conteville.... Esto
no os bastará. ¿Qué veis, señor conde de San
Germán en esta mano? y al mismo tiempo se la
presentaba.

—Pues bien, dádmelas verdes á mí.... señor
de San Germán— es el color de la esperanza.
Y á este rico banquero.... amarillas. Es casado,
esto no os bastará.... ¿no es verdad,' Conte-
ville?.

—Si lo queréis, caballeros. .. Sin embargo,
os prevengo que mis profecías no son siempre
de color de rosa. - ,

El hombre que venía con el marqués de
Charoláis y el hacendista Conteville era el famo-
so conde de San Germán, uno de los asombros
de la corte de Luis XV, y de quien sin duda
habrán oído hablar nuestros lectores. Varias da-
mas y señores se acercaron en cnanto vieron al
conde de San Germán, estrañando mucho verle
en aquel sitio, donde se va á ganar el oro, por-
que era fama que eh conde de San Germán sa-
bia por medios alquimistas fabricarle. Asi es
que habiéndole manifestado, algunos su estrañe-
za por verle en una casa de juego, él les ma-
nifestó que venia allí no para ganar sino para
hacer ganar á otros. Pasaba el conde de San
Germán por ser un hombre que leiá claramente
en el porvenir, y al verse rodeado alli de tan-
tos grandes hombres, le rogaron que sacase el
horóscopo de algunos de los distinguidos nom-
bres de Francia. Negóse al pronto el coude di-
ciéndoles que no quería que le obligasen á de-
cirles lo .que eran.... no siendo en la mayor
parte sino caballeros de industria.... salidos del
fango."... y al que debían volver. Tomó por úl-,
timo San Germán la mano de Conteville y de
Charoláis, cediendo á sus ruegos de leerles el
porvenir.

Quedóse' solo el anciano, el cual por sus
cincuenta luises tenia derecho á permanecer
alli, cosa que no habia admirado poco al direc-
tor de la casa; pero en cambio el viejecito de-
cía entre sí: he aqui los ladrones de las ciuda-
des, délas grandes ciudades, que desprecian los
ladrones de los caminos reales: veremos quien
vence.

Y se retiró adonde estaban los jugadores

—!i! otro no sé; creo que estoy haciendo
falta alia abajo. Después volveremos á entablar
nuestra conversación.

—¿Y aquel otro? dijo el viejecito.

—Si, ¿y aquel,otro que viene con él?
s —¡Oh! aquel es el señor'de- Conteville, un
rico hacendista, tan,rico como nuestro rey
Luis XV.... pero mas gordo.

—Lo haréis con toda comodidad. Desde lue-
go mi casa es una dejas mas concurridas como
veréis. Alli viene el señor conde de Charoláis;
un gran señor que me ha conseguido el privile-
gio de tener esta casa.

—Os hubierais mostrado mas político conmi-
go desde luego.... gratificándome asi, con esa
encantadora, sonrisa.... que os parte el rostro
en dos*... Si, amigo Dufresne, antes de volver
á tomar el camino de mi lugar be resuelto ve-
nir aqui á hacer un estudio de costumbres... en
uua casa de juego.

— ¡Cómo! si antes me lo hubieseis dicho
si os hubieseis esplicado....

—¿No hubierais aceptado mi bolsillo?
—Perdonad.... si, si, lo hubiera aceptado an-

tes.... solamente que —

—Que yo os ofrezco lisa y llanamente, con-
testó el viejecito, para que me permitáis pasar
una hora ó dos en este salón.

—¡Cincuenta luises! dijo el director abrien-
do tanto ojo.

—Al contrario, voy á concluir; y al mismo
tiempo'le presentó un bolsillo: vamos, mi que-
rido Dufresne, no hay que incomodarse, y dig-
naos aceptar estos cincuenta luises.

—Justamente.... Desde que- sabéis que no
soy un imbécil y un tonto no podéis perder el
tiempo conmigo.... ¿no es esto?

empezara

Todos quedaron sorprendidos, y dijeron pa-
ra sí que sin duda el conde habia olido algo en
aquel joven que tan insolente se había mostra-
do y no respetaba ni á los altos empleados de
la Hacienda ni á los nobles, y que trataba de ju-
garle alguna pasada.

—Ninguno de vosotros toque á este caballero
Y dirigiéndose despues-al joven: I

—Amigo mió, esta es mi mano, le dijo, he
hecho mal en ofenderos, lo reconozco, y os pido,
perdón.

Charoláis detuvo con un gesto á los -que se
dirigían contra el joven, y con un aire de afec-
tada afabilidad, ie dijo:

—Es preciso castigar á este tunante que se
ha atrevido á faltar al respeto al señor conde...

pelo
Todos los señores y Conteville llenos de có-

lera fueron á echar mano á las espadas; pero
Conteville los detuvo diciéndoles:
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—Permitidme.... y en el momento en que
nos volvamos á ver.... estaréis á punto'de mo-

—Que antes de doce horas, señor de Charo-
láis, nos volveremos á ver....

—Eso no tiene nada de particular ni que pue
da asustarme.

San Germán contestó haciendo un saludo

—El animal sois vos, respondió el joven,
que me habéis tropezado.

El Conde de charoláis cogió el bastón que
llevaba Conteville; mas el joven, que por sus
trazas y vestido denotaba ser un escribiente de
procurador, pero que tenia todas las aparien-
cias y todo el aire de un mosquetero, se cruzó
de brazos y al verá Charoláis que iba á levan-
tar el bastón sobre él so le arrancó de las ma-
nos, y con la mayor tranquilidad apoyándole
sobre sus rodillas le hizo dos pedazos y se los
dio fríamente al conde de Charoláis, diciéndole:

—Hacéis mal en serviros de él: tiene un

—¡Animal! No repara

—¡Ah! contestó el viejecito aterrado; porque
aquel viejecito era el famoso bandido Mandrin.

El conde de San Germán saiió de alli viva-
mente. Charoláis y los demás presentes, que
habían quedado descontentos del horóscopo que
les habia sacado el conde de San Germán, em-
pezaron á murmurar de él, diftendo que era nn
fastidioso pedante que se dábanlos aires de he-
chicero y no otra cosa, y quedaron en no con-
vidarle á las suntuosas reuniones que daban
aquellos grandes señores de la corte de Luis XV.
Después viendo que no habian jugado y temien-
do pasar la noche de -una manera bastante mo-
nótona, iban á marcharse ya sin duda á alguna
casa para tener una de aquellas cenas, verdade-
ras orgias tan frecuentes en aquella época,
cuando al tiempo de ir á salir del salón del jue-
go vieron entrar á un joven , el cual tropezó con
el conde^de Charoláis. Este con bastante mal
modo, dándole un empujón, le dijo:

—Me dice que no es este tn sitio entre estos
señores. ¿Lo entiendes, Mandrin!

Después inclinándose á su-oido, le dijo—¡Ah!

->

Miróla el conde de San Germán, y dio dos
pasos atrás.



—Vamos á batirnos, bribón.... Voy á matarte
porque me obligas á ello, y el ruido de esa or-
questa que guia á los que bailan, será la que
celebre tu muerte. Una espada, una espada.

En aquel momento se presentó el conde de
San Germán, y le dijo:

Detúvoles Charoláis y le dijo

Los amigos de Charoláis quisieron arrojar-
se sobre Mauricio.

—Puesto que os habéis hecho pasante de
procurador no resistiréis batiros conmigo.

—¡Batirme! respondió el conde con desden.
¡Ja, ja, ja!

Y arrancando el sable á un guardia francés
que se hallaba en la fonda se dirigió al conde
diciéndole:

Entonces Anita se arrojó en sus brazos.
—Si, Anita, tu amante, tu futuro, tu marido,

te salvará ó morirá contigo.

—Los matáis.... cuando se dejan matar, se-
ñor conde, dijo presentándose Mauricio.

—Pues bien, si, soy un gran señ^r. Me lla-
mo el conde de Charoláis, y ten cuidado, niña,
porque los que me insultan ó me ofenden

Cuando ibeyi detenerla Charoláis se presen-
tó Mauricio detgás de él en el momento en que
el conde la estaba diciendo:

— ¡Muerto! ¿poT qué?
—Vamos, darnos, conde, dijo Conteville

En aquel momento se vio á Mauricio que ve-
nia corriendo? y entró en la fonda perdiéndose
entre la muchedumbre.

Anita trató de huir.

—Dejadme, caballero. -Ahora comprendo to-
do.... Sois un gran señor que os habéis bur-
lado de mí. ¿Y mí pobre Mauricio? ¿lo habéis
tal vez muerto?

lernos?
—-No te defiendas

Charolais entonces la detuvo diciéndola
¿No quieres que bai-

Sorprendida quedó Anita al oír llamar asi
al que ella tenia por un compañero de su aman-
te. Trató de marcharse.

—¿Qué aguardáis, ya, señor conde?

daban por aquel sitio desfinado al placer y la
diversión, notábase á Mandrin, del cual se ha-
bia separado su joven protegido desde que se
habia visto en la calle, porque se hallaba tan
asustado del peligro de que acababa de esca-
parse como en, el compromiso en que se en-
contraba viéndose al lado de un bandido, di-
versas veces pregonada y puesta á precio su ca-
beza. Mandrin, de quien hemos dicho que te-
nia en ocasiones el placer de favorecer á los
pobres contra los'ricos, por su odio grandísimo
á los señores y poderosos de su época qiíe ti-
ranizaban á los pobres, arrebatándo!es_liasta el
honor, estaba alli para poder proteger á Mauri-
cio en cualquier cosa que ocurriese. El conde
de Charoláis no podía tranquilizar á Anita, que
cada vez estaba mas alarmada al ver lo que
tardaba su amante. El conde Charoláis la dijo
que estaba alli con sus amigos para reempla-
zarle, y que si no le creía á él mas á propósi-
to para amarle que á Mauricio. Este lenguaje
empezóáalarmar seriamente á Anita, que se re-
sistió á ponerse á la mesa cuando la instaban
aquellos jóvenes libertinos. Importunados ya
con las súplicas y temor de Anita, y medio
borracho Conteville, rompió la reserva y diri-
giéndose á Charoláis, le dijo:

Entre los varios grupos de gentes que an-

En el bosque de Bolonia al lado de uno de
los fondines que existían en 1754 en aquel si-
tio, y donde desde muy antiguo van á pasar la
tarde de los días festivos las gentes del pueblo
de París, se veía á Charoláis, Conteville y otros
en trage de pasantes de procurador con una
linda joven. Era Anita á quien habían ido á bus-
car en nombre del pobre Mauricio, que tan im-
prudentemente habia hecho en la casa de juego
la confianza de sus amores. Decíanse compañe-
ros suyos y que tenían encargo de acompañar-
la al bosque de Bolonia donde verían de encon-
trar á su amante, que habia preparado para ellos
y en obsequio de su amada, un modesto fes-
tín. Como Anita sabia que Mauricio la'preparaba
un obsequio, no tuvo dificultad en seguirlos.
Hacia ya algún rato que se hallaban en el bos-
que de Bolonia y no veia venir á Mauricio, lo
que le causaba bastante inquietad'.

EL ÓMNIBUS

J. M. Gaviru

UNA BROMA PESADA.

Jorge G

El conde de Charoláis quedó muerto.
Se habia cumplido ¡a predicción del conde

de San Germán.

Mandrin pudo retirarse con toda seguridad,
y continuó por mucho tiempo todavía el curso
de sus peligrosas aventuras y proezas.

Huyeran las mugeres, desapareciendo toda
la concurrencia de la-fonda, y acudieron los
guardias, los amigos de Conteville y los ladro-
nes de Mandrin. Hubo una verdadera refriega,
disparáronse varios pistoletazos, y se. dieron
sendas estocadas; pero Mandrin y los suyos es-
taban acostumbrados á esta clase de trances, y
salvaron á Mauricio y Anita que se habian agar-
rado del brazo del conde de San Germán.

—¡A los ladrones!

Una porción de gentes, que no er?n mas
que ladrones disfrazados, acudieron gritando:

—¡Mandrin!
Al oír este nombre, Conteville palideció. En-

tonces uno de los caballeros gritó, llamando á
los guardias franceses.

—¡Ah de mis gentes! gritó á su vez presen-
tándose en medio Mandrin.

—Dejadle, dejadle, yo tengo medios de cor-
regir á ese bribón sin que lo hagamos por nos-
otros mismos, y al mismo tiempo dio un grito:
¡Ah de mis gentes!

Pero todos los caballeros cómplices en los
desordenes de Charoláis quisieron echarse so-
bre él. Entonces el conde de San Germán con
un tono imponente de autoridad y estendiendo
la mano, les dijo:

—¿Quién se atreverá á amenazar á quien la
mano de Dios ha conducido aquí?

Mauricio dejó su espada y se dirigió á reu-
nirse con Ahita.

. El conde de San Germán se acercó entonces
á él, y mirándole, le dijo

—Os lo habia predicho

gre corrían á la vez, donde la música y ios can-
tares alegres llenaban los aires. De pronto que-
dó herido Charoláis.

—Sea enhorabuena.... pues bien, soy Man-

—¿Quién sois, caballero? le preguntó.
— Si te lo digo vas á tener miedo.
—¡Miedo de vos que me ofrecéis ayudarme á

vengarme!....

' Estremecióse Mauricio al oir aquella señal,
y dirigiéndose á Mandrin, en quien ya no veía
un anciano:

Entonces Mandrin se quitó el dísiraz de viejo,
se dirigió después á la ventana y sacando un
silbato dio un agudo silbido al que respondieron
á lo lejos.

—¿Qué oigo? ¿Qué debo hacer?
—Obedecerme.

—¿Qué te importa, si te devuelvo la libertad
y te proporciono los medios de vengarte de los
que quieren hacerte mal?

—¿Quién sois? preguntó Mauricio

—¿Para qué tratas de salir? ¿para encontrar
detrás de esa puerta una espada que te mate?

—Basta, respondió Charoláis, yo no perdono
á los que me insultan.... Vamonos; adiós, voy
á,buscar á vuestra novia.

_
En vano quiso lanzarse sobre ellos Mauricio,

las espadas asestadas contra él le detuvieron.
Charoláis y los demás desaparecieron cerrando
la puerta tras de eflls. Mauricio daba saltos de
furor y trataba de romper la puerta. Entonces
Mandrin se levantó y se dirigió á él diciendo:

—Guardad mi dinero, les decia; pero mi Ani-
mi Anita....

El conde de Charoláis mandó al dueño de la
casa que cerrase la puerta, y mirando á la ven-
tana, dijo:

—Es demasiado alta para que pueda marchar-
se el pájaro.... Vamos, caballeros, y hasta la
vista, amigo. Esto os enseñará á venir á una
casa de juego y no contar vuestros amores.

En vano Mauricio imploró perdón de aque-
llos caballeros. Ya no amenazaba, les suplicaba,
lloraba.

—Y no romper mi bastón, añadió Conteville

—¡Ah! esclamó Mauricio retrocediendo de-
lante de las espadas desnudas.

—Si dais un paso mas, si os permitís hablar
otra palabra insolente", vais á quedar aqui muer-
to, tan cierto como la señorita Anita no va á
bailar con vos sino conmigo en el bosque de
Bolonia.

, Echaron éste y sus amigos mano á las es-
padas, y trataban de castigar á Mauricio que
habia descubierto su trampa.

Charoláis le dijo:

Dio un puntapié á la mesa y derribó al con-
de de Charoláis.

drin
Al Oír este nombre, Mauricio dio tres pasos

atrás. f
Mandrin enseñándole una escala de cnerda

que le habían arrojado desde fuera, le dijo:
—Aqui hay una escala, ¿me voy solo?
—¿Y salvaremos á Anita? •
—La salvaremos. Y yo volveré á coger á mi

banquero, dijo para sí Mandrin.
Era duro para Mauricio, que era un joven

honrado, asociarse á un ladrón; titubeó un mo-
mento, pero la necesidad le obligó: Sacaron
las piernas fuera de la ventana, colocaron el
pie en la escala y desaparecieron.

Si tus graves ocupaciones te | dejan algún
tiempo, lee esa relación que te envío, y cuenta
siempre con tu buen amigo

Poco me importa que mi aventura llegue á
hacerse pública, puesto que ya no puede com-
prometer á nadie, y ademas era yo aun muy jo-
ven cuando me enredaron en tan amable ale-
vosía. En cuanto á mí ningún sentimiento ten-
go de lo que me ha sucedido; á estos aconteci-
mientos debo el haber viajado, y deliro por las
peregrinaciones; ademas algunos meses pasa-
dos en el mar ofrecen el mas bello espectáculo
que sea dado contemplar al hombre,

Recibo en este momento tu carta, querido
Villemot, y me parece entrever que te hallas en
estremo deseoso de saber por qué razón ano-
che al leernos tu escelente madre el periódifo
me turbé tanto, Voy á confiarte mi secreto, y
al mismo tiempo te ruego, mi querido camara-
da, me dispenses el haberte reservado tanto
tiempo un episodio terrible y encantador de mi
agitada vida, reserva tanto mas reprensible que
era contigo mi mejor amigo, á quien profeso la
mas sincera v desinteresada amistad.

Durante el invierno tan rigoroso de 1830 me
bailaba colocado de dependiente en una casa de
comercio de cortas relaciones en el Havre de
Gracia, calle de París. Los momentos que mis
ocupaciones me dejaban libre, los pasaba fre-
cuentemente en un café estaminel (1) situado
en la plaza del Teatro, y célebre por los grog?,
llamados á la americana, que por la corta retri-
bución de seis sueldos daba á los consumido-
res, y cuyo recuerdo conservo, sobre todo
cuando ingurgito el agua caliente de nuestros

(1) En Francia los cafes en que es permitido fumar
llevan el nombre de eilaminel, palabra que es impo-sible espresar en español por carecer absolutamente
del objeto que designa.

—Embustes, trapacerías y farsas. Acepto, sin
embargo, vuestra espada, caballero.

Comenzaron á batirse. Añila corrió á colo-
carse al lado del conde de San Germán ocultan-
tando el rostro en sus manos. Batíase bien Cha-
roláis, como que én toda su vida no había he-
cho masque el oficio de espadachín. Espectácu-
lo raro era ver alli á dos hombres batirse deno-
dadamente , en un sitio donde el vino y la san-

—Aqui tenéis la mia, señor conde.
Estremecióse Charoláis al ver á San Germán.
Estele dijo:

—Os habia ofrecido que nos veríamos algu-
nos minutos antes de vuestra muerte.... y he
venido á cumplir mi palabra.

a

—¿Por qué no? Yo valgo mas que vos.... soy
un hombre honrado y vos sois un picaro... por-
que yo llevo un nombre honroso y vos deshon-
ráis el vuestro y sois'un aventurero... Los ver-
daderos nobles todo el mundo los respeta,
pero á vos os desprecia.



—¡Ah! magnifico, dijo soltando una tremen-
da carcajada.... ¡Ah! me hacéis llorar de risa...
¡ja, ja, jal me reiré un mes seguido sin dejar
los domingos.... ¡Qué inocentillo! ¿aun no ha-
béis bajado ala bodega?

—No, en verdad, y me alegraría de ir á dar
por alli un paseo.

Este buque era para mí la realización de El
Dorado y del Dolce farniente; el capitán era
encantadoramente cortés; todas las mañanas me
hacia avisar por su grumete, y bebíamos juntos
de cierto Ma'dera esquisito.... á la noche, des-
pués de comer, destapaba la ginebra, y me ro-
gaba que cantase.... por mi parle le complacía
de buena voluntad: le gustaban sobremanera
grandes arias de ópera, yo tenia un repertorio
enorme y le satisfacía bas# mas no poder.

En fin, una noche el frasco de ginebra se
vació como por encanto, se volvió el capitán
muy espansivo y me pareció dispuesto á confi-
dencias; por mi parte también mi cabeza estaba
caliente y lo llené de preguntas.

—Hablemos, claro, me dijo, no sois un mo-
lusco, ni una viuda del interior, y estoy segu-
ro que vuestra inteligencia os ha revelado don-
de os halláis.

vuestra habitual filosofía. Os dejo solo que to-
méis posesión de vuestro camarote; haced tras-
portar á él vuestro equipage por un grumete.
Hasta después, mi querido tenedor de libros.

Me apretó la mano hasta deshacerme los
nudillos, y se alejó silbando un aria arreglada
ásu modo.

—¡Ah diablo! dije entre mi, va á Cabo-Verde
á tomar cuarenta hombres y tiene veinte abor-
do, qnp es justo el número ordinario de las tri-
pulaciones mercantes; siempre he oído decir
que se pagaban los marineros al desembarcar
y aqui se les salda cada quince dias, y si gru-
ñen, como dice el capitán, se les emploma la
cabeza ú otra cosa. ¡He aqui, á fé mía, un ber-
gantín bien raro!... pero muy bien arreglado.

Ya estaba acostumbrado al mar por malo
que estuviese. Veinte días se pasaron, y en
ellos asistí á comidas interminables. En tierra
habia llegado á creer que una vez á bordo no se
comía sino salado, y aparecían en nuestra mesa
conservas dignas de los aparadores de Che-
vet (1!.

(1) Tienda de París célebre por contener toda cla-se y lo mas escogido en comestibles.

—¿Veis ese buque? se llama Minerva, sov
su capitán, dentro de dos horas habrá atrave-
sado la boca del puerto, y nos hallaremos en
alta mar, camino de Calcuta. ¿Os venís conmigo?

—¿Pero para qué os voy. yo á servir? Nada
absolutamente sé de marina.

—Llevareis la contabilidad; voy allá á hacer
el comercio de cambios, he visto vuestra letra
y me agrada, sois ademas un alegre compañero;
venid, y os prometo hacer vuestra fortuna. Aun
no habéis entrado en quintas, y por tanto no
obtendréis pasaporte, yo os ocultaré á bordo;
pero no vayáis á jugarme la pasada que un pa-
paleónos de parisiense me jugó en mí último
viage por hacerle igual favor. Estaba en su es-
condite en mi cámara; el gendarme pasaba su
revista, y chanceándose golpeó en la puerta de
mi cámara, y dijo:—¿No hay nadie aqui? El muy
ganso respondió:—No señor, nadie. Vamos pron-
to, querido Jorge, decidios.

Con mas rapidez que puedo espresarlo pen-
se.lo siguiente: mi tío, que es mi único parien-
te, se divierte tranquilamente en Josquy en

Llegados á la plaza del Teatro, me enseñó
un bergantín que yo apenas distinguía entre el
bosque de mástiles que se balanceaban en el
puerto.

—Salid un poco fuera que os enseñe....
Le seguí maquinalmente ignorando si se

chancearía.

— ¡Cómo! ¿en seguida? respondí con admira-
ción.

—¡Pues vamos! me dijo apretándome vigoro-
samente la mano.

—Al instante; el viento no puede ser mejor.
En seguida bajando la voz para que no lo

oyera la señora colocada en el mostrador,
añadió:

—¿Os convendría un viage á la India?
—Sobre todas las cosas; no me he colocado

en el Havre sino con la esperanza de conse-
guir semejante ganga.

—¡Muchísimo!' siempre he deseado ir por
mar aunque sea al infierno, y aunque fuera mas
lejos.

. Fuimos juntos á las máscaras, y allihicimos
por cierto una conquista.... El baile tuvo por
consecuencia una intriga para cada uno, que
seguimos por partida doble (decían ellas que
eran hermanas) y esto contribuyó á dar á la
aventura un carácter mas encantador. Todo es-
to habia pasado, y en mi atolondramiento natu-
ral ni siquiera habia pensado en preguntar á mi.
inseparable compañero quién era, ni qué hacia.

Cierto dia le encontré mas agitado que de
costumbre, sus palabras eran cortas, entregado
á la mas violenta agitación se paseaba á lo lar-
go de la sala del cafetucho y tenia cierto aire
de mando que me imponía; en cuanto me vio
vino á sentarse á mi lado, y apenas se hubo
instalado, me dirigió una especie de interroga-
torio á la ligera, como te trascribo:

—¿Os gustan los viages?

limoneros parisienses. Ahora verás la innume-
rable cantidad de kilómetros que la pasión del
grog me ha hecho recorrer.

Éste café bien hubiera podido llamarse de la
Paz, pues casi siempre solo encontraba en él á
iin fiel abonado, gran atleta, de cerca de seis
pies de estatura, anchas espaldas, y enmara-
ñada cabellera; este Goliat, sin duda, por obte-
ner mi atención me prodigaba mil pequeños
cuidados; sin duda debia existir cierta afinidad
entre nosotros. ¿Era por un sentimiento gene-
roso, natural en el hombre verdaderamente
fuerte y que de derecho le hace constituirse en
defensor y amigo del débil? ¡Y bien te acorda-
rás cuan débil y delicado era yo á la sazón!. Por
mas señas, que mi principal repetía de conti-
nuo:—Este chico no hará huesos muy viejos; y
á la verdad hace ya tiempo que supe el falle-
cimiento de este pobre profeta.

Al mes de concurrir yo al cafe, las mane-
ras francas, el aire arrogante y dominador del
abonado, llegaron á supeditarme completamen-
te, y nos hicimos los mas inseparables amigos
del Havre de Gracia.

Cuando llegaba yo al café, mi arrogante
amigo, se manifestaba lo mas alegre del mun-
do, y por el contrario, se ponia triste sobrema-
nera la noche que faltaba yo á tomar mi último
y consabido grog.

En un instante estuvieron hechas mis com-
pras, y á las cinco de la tarde La Minerva es-
taba lista y salía magestuosamente del puerto
con buen viento, pero con mucho oleage.

Entonces solamente pude apercibirme que
aun conservaba puestos los manguitos de escri-
torio y un par de tijeras en mi bolsillo, insig-
nias de mi profesión de dependiente que aca-
baba de dejar. Me reí como un loco de mis
manguitos y tijeras durante un rato, y los ti-
ré- al mar. Estos signos de mi antigua profesión
en mis manos, en manos del contador de La
Minerva, un marino, me avergonzaron. Pero
mi vanidosa alegría no fué muy larga.

Apenas habría andado el buque media milla,
empecé á sentir pesada la cabeza, y mi cora-
zón parecía que iba á dejar de latir, subí á la
popa, y allí sobre la obra muerta después de
inauditos esfuerzos se llenaron mis ojos de lá-
grimas, y solo pude arrojar algunas gotas de
sangre. Los marineros que pasaban cerca se
reian disimuladamente; estaba furioso contra
sus sonrisas; en fin, al cabo de una hora me
trajeron una taza de té fuertemente cargada de
rom; la bebí con avidez, y como por encanto
me curé. Ya habia pagado mi trilftito al mar.

Sin embargo, pasé la noche sobre cubierta á
pesar de todas las exhortaciones del capitán;
tenia necesidad de aire: ademas esta súbita
transición del almacén de quincalla por la ma-
ñana al buque, lanzado sóbrenlas olas por la
noche, me atemorizaba y encantaba á un tiem-
po. En resumen, me sentía dichoso, era un chi-
quillo, y hacia el papel de hombre.

Al alba del siguiente dia, el capitán me hi-
zo llamar, se informó de mi saludóme anunció
que yo solo á bordo comería á su mesa, y que
iba á indicarme mi ocupación. Me condujo cer-
ca de un camarote hacia el centro del buque,
le abrió, y me dijo:

—He aqui vuestra habitación
Su interior era muy' lindo. En un pequeño

espacio se encontraban simétricamente arregla-
dos, una cama buena, una linda silla de tijera
de ébano, un pequeño escritorio de la misma
madera, y encima una taquilla de palo de rosa
conteniendo un libro de cuentas como usan los
comerciantes; separó la varita que le sostenía
en la taquilla y lo colocó en el escritorio.

—Los nombres de los que componen mi tri-
pulación se encuentran todos ahi, con el precio
de sus salarios; observareis que su número es
mayor que el que tengo ahora, pero dentro de
algunas semanas, cruzaremos delante de Cabo-
Verde, y alli cuarenta buenos y fuertes bribo-
nes vendrán á hacernos compañía. Me gusta la
sociedad, añadió soltando una gran carcajada.
Aquí tenéis fondos. Cada quince días, los do-
mingos por la mañana, vendrán todos uno por
uno á haceros una visita. Después de haber di-
cho su nombre le daréis lo que le corresponda;
si parece descontento, si gruñe alguno, avisad-
me; si alguno se permite una sola injuria que
os sea personal, emplomadle la cabeza ó cual-
quiera otra 'parte de su cuerpo, con tal que no
vuelva á hablar, con este instrumento; y colocó
en la cama un par de pistolas de gran calibre.

En seguida pasando de lo serio á lo jovial^
añadió:

—Tengo en mi cámara un ciento de.volúme-
nes fabricados por un montón de habladores y
abogados, os entrego á discreción esos libróles.
A popa podréis colocar aparejos para pescar do-
rados y otros peces. Tratad de distraeros cuanto
podáis. Estoy seguro que estaréis aqui contento
con el carácter ligero que os conozco, y con

—Hasta ahora mismo, eselamé trasportado de
alegría y como embriagado de la súbita resolu-
ción que acababa de tomar.

Borgoña, creo que su cariño hacia mi no ha de
ser muy grande; por mi parte yo me estoy ahi-
lando aqui en mi oscuro escritorio por falta de
aire y de vida.... A bordo, capitán, me voy con
vos; os seguiré á donde queráis llevarme.

—Bien, mi buen amigo, dijo, no aguardaba
menos de vos. Ahi tenéis dinero. No volváis á
vuestra casa de comercio, donde sin duda os han
de hacer tontas observaciones. Id á compraros
ropas y efectos que podéis necesitar; nada de
elegancia y hermosura, seria inútil, sino cosas
sólidas ybuenas: dentro de una hora á bordo:
La Minerva, no lo olvidéis.
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—No, querido.... en fin, como gustéis, el
nombre importa poco. Vamos, .no os vengáis
haciendo la niña, me dijo dándome un golpecito
en el hombro, aceptad con franqueza vuestra
posición, que bien mirada no es mala.

—¿Entonces sois un pirata? esclamé medio
desembriagado por tales confesiones.

(Se concluirá.)

—Venid, voy á daros gusto.... Tomó un fa-
rolillo de talco que sé cerraba herméticamente,
hizo abrir la escotilla, y bajamos juntos á ¡a
bodega del buque; levantó algunos sacos de
patatas que cubrían las velas de repuesto, y
me enseñó la culata de ocho cañones y cuatro
pedreros. ¿Veis estos hablares? Seré breve, y
os diré, amable y querido inocente, que en
cuanto tome mis hombres en Cabo-Verde, haré
sabir todo eso sobre el puente para adornarlo.
Fantasía de artista.... Cuando lleguemos al gol-
fo de Méjico, hay cierto bergantín, cuyo nom-
bre es Washington, que se vuelve muy tran-
quilamente cada dos meses de Méjico, vá car-
gado de buenos y fuertes pesos duros y los
lleja á Nueva Orleans. La Minerva es buena
chica, pero al fin muger, ypor lo tanto curiosa;
se acercará al Washington, le saludará lo mas
dulcemente posible, en seguida le hablará de
comunidad de bienes, de división y otras locu-
ras por el estilo. El Washington se hará el ti-
morato, y el imprudente rehusará. Mutuamente
se enviarán entonces algunos confites algo du-
ros.... Después se acercarán mas y se verá quien
es el mas hábil; ya veis, querido y amable
neófito.

í

—Me hallo de tenedor de libros y cajero del
bergantín Minerva, y voy á Calcuta á hacer el
comercio de cambios, le respondí.


